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Este es un material que World Vision Guatemala ha preparado como 
contribución a las familias que vivirán la Semana Santa del 2020 en 
la forma #QuédateEnCasa. Lo hacemos basados en la vida, pasión y 
muerte de nuestro Señor Jesucristo y en la esperanza de que, para 
cada familia, tenga un profundo significado de perdón, reconciliación 
y restauración. Queremos sumarnos, además, a la esperanza que la 
Resurrección traiga consigo el despertar a nuevos comienzos, a nuevas 
actitudes, a cambios profundos que beneficien al prójimo y a sí mismos.  

Algún día el COVID se habrá ido. Mientras tanto, todo lo que estamos 
pasando habrá valido la pena si aprendemos a escuchar a Dios, a no-
sotros mismos, al prójimo y a los más vulnerables, especialmente los 
niños y las mujeres.  

Para lograr lo anterior, en este material se incluye un devocional para 
cada día de la Semana Santa. Se sugiere a las familias que definan un 
horario para juntarse y reflexionar.A partir de ello, tomar decisiones 
que los comprometan con el cambio. 

Escrito por Mónica Ramírez,
Gerente de Relaciones Eclesiales

World Vision Guatemala

Revisado por Edna Martínez

Editorial Piedrasanta
Diagramación y diseño gráfico 



¡VOLVAMOS A CASA!

El anuncio del primer caso de COVID causó ansiedad. Algu-
nos corrieron a comprar víveres y otros productos para los 
próximos días. Las personas en los mercados y supermer-
cados se miraban con preocupación: ¿Qué era esto? ¿Qué 
sucedería?  Y claro, al final del día supimos que el COVID-19 
nos haría “volver a casa” y que todos cambiaríamos nuestra 
dinámica cotidiana de convivencia.       

¡APRENDAMOS UNA NUEVA FORMA   
DE SER FAMIILIA!

“Volver a casa” en tiempos de COVID-19 ha sido una ex-
periencia diferente para cada quien. Algunos disfrutan un 
tiempo en casa. Otros sufren porque, lamentablemente, 
viven en un ambiente de violencia; mucha de ella en contra 
de mujeres y niños. Esto es grave.

El evangelio de Juan nos narra cómo, seis días antes de 
la celebración de la Pascua, Jesús llegó a la casa de sus 
amigos Lázaro, Marta y María. Para Jesús, llegar a aquella 
casa en Betania, era como “volver a casa”. Por lo revelado 
en los evangelios, Lázaro y sus hermanas sentían mucho 
cariño, confianza y cercanía con Jesús. A Marta siempre se 
le veía ocupada y afanada para que su invitado especial se 
sintiera bien atendido (Lucas 10.38-42; Juan 12.1-6). María, 
con una actitud de devoción, se sentaba a los pies de Je-
sús para aprender o adorarle. En medio de la cotidianidad, 
Jesús, como invitado especial, disfrutaba y se complacía 
con lo que aquella familia hacía por Él. 

En estos tiempos en que todos nos quedamos en casa y, en 
especial en esta Semana Santa, Jesús también puede ser 
nuestro invitado especial.  Con Jesús como invitado, apren-
deremos una nueva forma de ser familia y “volver a casa”. 
 
Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas:

• ¿Cómo podemos tener a Jesús como invitado especial 
durante la cuarentena? 

• Por lo que has estado haciendo durante estos días, ¿te 
identificas más con Marta o con María?

• ¿Cómo podemos aprender a los pies de Jesús, tal cual 
lo hacía María?

Leamos la Palabra de Dios

Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a Betania, donde 
vivía Lázaro, a quien había resucitado. Allí hicieron una 
cena en honor de Jesús. Marta servía y Lázaro era uno de 
los que estaban a la mesa comiendo con Él. María trajo 
unos trescientos gramos de perfume de nardo puro, muy 
caro, y perfumó los pies de Jesús; luego los secó con sus 
cabellos. Y toda la casa se llenó del aroma del perfume. 
Entonces Judas Iscariote, que era el discípulo que traicio-
naría a Jesús, dijo:

 —¿Por qué no se ha vendido este perfume por el equivalen-
te al salario de trescientos días, para ayudar a los pobres? 
Pero Judas no dijo esto porque le importaran los pobres, 
sino porque era ladrón, y como tenía a su cargo la bolsa del 
dinero, robaba de lo que echaban en ella. 
(Juan 12.1-6 Dios Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. Decidan una hora del día en la que pueden adorar y 
aprender de la Palabra de Dios.  Algunos tiempos pue-
den ser dirigidos por los niños. 

2. Anímense a desarrollar y analizar tiempos devocionales 
personales para orar y leer la Palabra de Dios.  

3. #QuédateEnCasa. Roguemos al Señor para que aquellas 
familias con relaciones violentas tengan a Jesús como 
invitado especial. Pidamos porque no sólo sea durante 
el tiempo de Semana Santa, sino permanentemente.
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¡PRACTIQUEMOS NUESTRA FE!

Era un viernes por la tarde y todo parecía normal. Los niños 
y jóvenes salieron de las escuelas, colegios y universida-
des. Se despidieron con un beso y dijeron: nos vemos el 
lunes. El lunes llegó, pero no se volvieron a ver. Aquel fin de 
semana todo cambió: cerraron las iglesias, centros educa-
tivos, comerciales, restaurantes, cines y lugares de diver-
sión.  Los buses dejaron de funcionar y las ventas callejeras 
desaparecieron. Desde entonces se paralizó la economía 
informal, la de millones que llevan el sustento diario a su 
familia. ¿Qué haremos? ¿Hasta cuándo?    

APRENDAMOS A PRACTICAR NUESTRA FE

El apóstol Santiago reflexionó: “Supongamos que a un 
hermano o a una hermana les falta la ropa y la comida ne-
cesarias para el día;  si uno de ustedes les dice: «Que les 
vaya bien; abríguense y coman todo lo que quieran», pero 
no les da lo que su cuerpo necesita, ¿de qué les sirve?  Así 
pasa con la fe: por sí sola, es decir, si no se demuestra 
con hechos, es una cosa muerta”. (Santiago 2.15-17 Dios 
Habla Hoy)

En este tiempo que celebramos la pasión, muerte y resu-
rrección de Jesús, practicar la fe es un acto que nos re-
cuerda la esperanza gloriosa de la resurrección, desde la 
generosidad y solidaridad con los más vulnerables.   Somos 
solidarios y generosos. Por eso no nos “preocuparemos” 
sino nos “ocuparemos” en las necesidades de las familias 
más vulnerables y afectadas por el COVID-19. 

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas:

• ¿Qué familia cercana está pasando necesidad en este 
momento?, ¿cuál es su situación? 

• ¿Qué gastos podemos limitarnos para ayudar a esta 
familia con su necesidad?

Leamos y meditemos la Palabra de Dios

“ Y dirá el Rey a los que estén a su derecha: “Vengan us-
tedes, los que han sido bendecidos por mi Padre; reciban 
el reino que está preparado para ustedes desde que Dios 
hizo el mundo.  Pues tuve hambre, y ustedes me dieron de 
comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve como foras-
tero, y me dieron alojamiento. Estuve sin ropa, y ustedes 
me la dieron; estuve enfermo, y me visitaron; estuve en la 
cárcel, y vinieron a verme”. Entonces los justos pregunta-
rán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre, y te dimos de 
comer? ¿O cuándo te vimos con sed, y te dimos de beber?  
¿O cuándo te vimos como forastero, y te dimos alojamiento, 
o sin ropa, y te la dimos? ¿O cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel, y fuimos a verte?” El Rey les contestará: “Les 
aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos herma-
nos míos más humildes, por mí mismo lo hicieron”. (Mateo 
25.34-40 Dios Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. Decidan de qué forma harán llegar ayuda a familias con 
necesidad. Ejecuten sus acciones sin exponerse y guar-
dando las medidas sanitarias que nos han sugerido.        

2. #JuntosSaldremosAdelante. Animen a otros a ayudar 
a familias con necesidad.  

3. Animen a los niños de la familia para que se involucren 
los actos de amor que realizarán. Pregúntenles cómo 
les gustaría ayudar sea con sus propios ahorros o de 
otra manera. Esta será una enseñanza que marcará sus 
vidas para siempre.
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¡QUE MI CORAZÓN SE CONMUEVA CON LAS 
COSAS QUE CONMUEVEN EL CORAZÓN DE 
DIOS! 1

Por décadas han permanecido cifras alarmantes de pobre-
za, exclusión y violencia. ¿Cómo hemos convivido con estas 
realidades? ¿Las hemos visto como información fría y sin 
rostro? Si algo tenemos que reconocer es que el COVID-19 
nos ha tocado a todos. No ha hecho distinción de ningún 
tipo. Ha llegado a ricos y pobres, alfabetas y analfabetas, 
de todas las razas y pueblos, de todos los credos y religio-
nes del mundo, de cualquier orientación política… Y ahora 
descubrimos y reaccionamos ante el sufrimiento humano…     

SEÑOR, ¡SANA NUESTRA TIERRA!

Un día despertaremos y el COVID-19 será sólo un recuerdo.  
Para algunos un recuerdo muy doloroso. Pero, la esperanza 
es que la gran mayoría lo recordemos como la oportunidad 
para llegar a ser mejores personas, mejores ciudadanos y, 
sobre todo, mejores cristianos. Hoy somos conscientes del 
sufrimiento humano, de la imperiosa necesidad de justicia, 
de situaciones más difíciles que la nuestra. ¿Reflexionare-
mos lo anterior cuando pase la tormenta?   

En la Biblia vemos uno de los consejos más importantes 
que una madre puede darle a un hijo: ¡Levanta la voz por 
los que no tienen voz! ¡Defiende a los indefensos!  Levanta 
la voz y hazles justicia; ¡Defiende a los pobres y a los hu-
mildes! (Proverbios 31.8-9) 

Señor, ¡Sana nuestra tierra! Después de esto, no podemos 
seguir siendo los mismos. No podemos seguir siendo in-
sensibles. ¡Permítenos ver cuánto dolor y sufrimiento hay a 
nuestro alrededor y ayúdanos a actuar con justicia, defen-
diendo a los más débiles y necesitados de tu Reino!

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas:

• ¿Qué haremos como familia para ayudar a los más vul-
nerables para salir de la pobreza y la violencia? 

• #JuntosSaldremosAdelante. ¿Cómo haremos esto des-
de nuestras creencias religiosas?

Leamos la Palabra de Dios

“Debes ayudarlo siempre y sin que te pese, porque por esta 
acción el Señor tu Dios te bendecirá en todo lo que hagas y 
emprendas. Nunca dejará de haber necesitados en la tierra, 
y por eso yo te mando que seas generoso con aquellos 
compatriotas tuyos que sufran pobreza y miseria en tu país. 
(Deuteronomio 15.10-11 Dios Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. Tomemos tiempo para la oración en familia. Roguemos 
especialmente para que el Señor sane el corazón de 
nuestro pueblo. Pidamos perdón por ser insensibles a 
las necesidades de los más vulnerables.    

2. Piensen en formas prácticas para apoyar a los más ne-
cesitados, no sólo en este momento sino cuando las 
restricciones del COVID-19 hayan terminado. 

1   Bob Pierce, fundador de World Vision
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¡CONFESEMOS A JESÚS!

América Latina es un continente mayoritariamente cris-
tiano: católicos, evangélicos, adventistas, reformados… Y 
cualquiera sea nuestra expresión de fe, en estos tiempos 
de crisis por el COVID-19, nos hemos unido y  levantamos 
el corazón rogando la misericordia de Dios. Algunos, como 
expresión religiosa, oran, rezan o ayunan. Lamentablemen-
te, después continúan con una dinámica cotidiana en medio 
de relaciones quebrantadas, violentas y abusivas. Otros han 
expresado una fe genuina desde la confesión del pecado y 
el arrepentimiento; y, en la búsqueda de relaciones restau-
radas, se han reconciliado consigo mismos, con Dios, con 
el prójimo y con la naturaleza. Y en medio de esto, lo cierto 
es que TODOS estamos buscando comprender nuestra fe 
en medio de la crisis.     

¡NO PIERDAS LA FE EN JESÚS!

Hoy comenzamos el inicio de la pasión de Jesús. Los even-
tos comienzan con la última cena Pascual de Jesús con sus 
discípulos. Después de cenar fueron al monte de Los Olivos, 
y Jesús les dijo que todos perderían la fe en Él, esa noche.

Pedro le contestó:
—Aunque todos pierdan su fe en ti, yo no la perderé.
 Jesús le dijo:
—Te aseguro que esta misma noche, antes que cante el 
gallo, me negarás tres veces.
Pedro afirmó:
—Aunque tenga que morir contigo, no te negaré.
Y todos los discípulos decían lo mismo.
(Mateo 26.33-35 Dios Habla Hoy)

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas:

• Hay muchas maneras de perder la fe en Jesús y negar-
le. ¿De qué maneras hemos perdido la fe en Jesús en 
estos momentos de crisis?, ¿qué hemos dicho?

• ¿Cómo hemos negado a Jesús con nuestras malas ac-
ciones, violencias, insultos, malas palabras, relaciones 
rotas y quebrantas?

Leamos la Palabra de Dios

Pedro, entre tanto, estaba sentado afuera, en el patio. En 
esto, una sirvienta se le acercó y le dijo:
—Tú también andabas con Jesús, el de Galilea.
 Pero Pedro lo negó delante de todos, diciendo:
—No sé de qué estás hablando.
Luego se fue a la puerta, donde otra lo vio y dijo a los demás:
—Ése andaba con Jesús, el de Nazaret.
De nuevo Pedro lo negó, jurando:
—¡No conozco a ese hombre!
Poco después, los que estaban allí se acercaron a Pedro 
y le dijeron:
—Seguro que tú también eres uno de ellos. Hasta en tu 
manera de hablar se te nota.
 Entonces él comenzó a jurar y perjurar, diciendo:
—¡No conozco a ese hombre!
En aquel mismo momento cantó un gallo, y Pedro recordó 
que Jesús le había dicho: «Antes que cante el gallo, me 
negarás tres veces.» Y salió Pedro de allí, y lloró amar-
gamente.
(Mateo 26.69-75 Dios Habla Hoy)
 

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. Se niega a Jesús no sólo con palabras, sino con accio-
nes que están lejos de ser como Él. Pidámonos perdón 
los unos a los otros por aquellas actitudes, palabras o 
acciones que han quebrantado nuestras relaciones. 
Pidamos perdón por nuestra violencia, sea de palabra 
o de hecho.   

2. La pasión de Jesús es un símbolo de esperanza. Su 
muerte en la cruz no es un fracaso sino la victoria sobre 
el pecado. Tomen un tiempo para expresar su fe en Je-
sús y confesar como eso les permite ver un futuro mejor.       

En ningún otro hay salvación, porque en todo el mundo Dios 
no nos ha dado otra persona por la cual podamos salvarnos. 
(Hechos 4.12 Dios Habla Hoy)
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¡PERDONA NUESTRAS PECADOS…

Desde una mirada profunda a nuestro interior, sale un grito 
que desgarra el alma clamando redención y perdón. Mirar la 
cruz de Cristo, en medio de la crisis mundial del COVID-19, 
tiene que revelarnos la profundidad, sentido y significado 
de la reconciliación y paz.  Hoy celebramos que Cristo mu-
rió por nuestros pecados, una sola vez y para siempre. El 
Justo, por los injustos para llevarnos a Dios (1 Pedro 3.18).

…COMO NOSOTROS PERDONAMOS A LOS 
QUE NOS HAN HECHO MAL!

La muerte de Cristo en la cruz del Calvario ofrece perdón 
a nuestros pecados, pero también nos llama a brindar per-
dón a aquellos que nos han hecho mal. Perdonar a otros 
nos libera, nos llena de paz y sana nuestros corazones. No 
perdonamos a los demás porque ellos merezcan nuestro 
perdón.  Perdonamos porque Dios nos amó y perdonó pri-
mero, aunque nosotros no merecíamos su perdón.   

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas: 

• ¿Hemos sentido enojo y resentimiento contra alguien 
de nuestra familia o vecindario? 

• ¿De qué formas nos hemos ofendido en casa?  
• ¿Cómo la muerte de Jesús en la cruz, por nuestros pe-

cados, nos inspira a perdonar a los demás?

Leamos la Palabra de Dios

Los hombres lo despreciaban y lo rechazaban. Era un hom-
bre lleno de dolor, acostumbrado al sufrimiento. Como a 
alguien que no merece ser visto, lo despreciamos, no lo 
tuvimos en cuenta.

Y sin embargo, Él estaba cargado con nuestros sufrimien-
tos, estaba soportando nuestros propios dolores. Nosotros 
pensamos que Dios lo había herido, que lo había castigado 
y humillado.

Pero fue traspasado a causa de nuestra rebeldía, fue ator-
mentado a causa de nuestras maldades; el castigo que 
sufrió, nos trajo la paz; por sus heridas alcanzamos la sa-
lud. Todos nos perdimos como ovejas, siguiendo cada uno 
su propio camino, pero el Señor cargó la maldad de todos 
nosotros. Fue maltratado, pero se sometió humildemen-
te, ni siquiera abrió la boca. Lo llevaron como cordero al 
matadero y se quedó callado, tal como una oveja cuando 
la trasquilan. Se lo llevaron injustamente, y no hubo quien 
lo defendiera; nadie se preocupó de su destino. Lo arran-
caron de esta tierra, le dieron muerte por los pecados de 
mi pueblo. Lo enterraron al lado de hombres malvados, lo 
sepultaron con gente perversa, aunque nunca cometió nin-
gún crimen ni hubo engaño en su boca. (Isaías 53.3-9 Dios 
Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. Hablemos claro sobre lo que nos ofende. Aunque pa-
rezca ser cuestiones sin importancia, han causado 
dolor. Conversemos a la luz del perdón de Jesús por 
medio de su muerte en la cruz.

2. Perdonemos las ofensas de los demás, así como Cristo 
nos perdonó. Mencionemos “el nombre de quién nos 
ha ofendido”, y expresemos nuestro perdón.
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¡VOLVÁMONOS A DIOS!

Había actividad desde las 4 de la madrugada: luces y moto-
res encendidos, largas distancias, tráfico y, de pronto… una 
casa dormitorio que pasó todo el día sin actividad. La fami-
lia llegó a casa pero cada quien estaba en su mundo.  Se in-
tercalaban unas cuantas palabras porque las redes les com-
prendían mejor. ¿Es el escenario que seguiremos viviendo?

Hay tanto cansancio y tan poco tiempo para compartir, pla-
ticar, escuchar al otro, escucharse a sí mismo… pero lo más 
triste, para escuchar a Dios. 
  
Así encontró el COVID-19 a muchas de nuestras familias. 
¿Cristianos?  Posiblemente, ¿Religiosos? Más aún.  Algu-
nos viviendo sólo para sí mismos, de las maneras más 
individualistas y egoístas. ¿Qué tenemos que aprender de 
todo esto? ¿Cómo escuchar la voz de Dios? ¿Qué tenemos 
que cambiar?

La muerte de Cristo es el mayor triunfo en este cambio.   
Jesús triunfó sobre el pecado con el propósito de traernos 
de vuelta a Dios. Éramos enemigos de Dios, pero Él hizo 
las paces con nosotros por medio de la muerte de nuestro 
Señor Jesucristo (Romanos 5.10). Y si hemos hecho las 
paces con Dios, no podemos seguir viviendo como que si 
Él y el mundo entero no existieran.
  
¡DIOS QUIERE QUE NOS VOLVAMOS A ÉL! Y volvernos a 
Dios significa hacerlo con el prójimo, reconciliarnos; sos-
tener relaciones sanas, tiernas y empáticas. Reconciliarnos 
con Dios es comenzar una nueva vida.  

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas: 

• ¿Cómo era nuestra familia antes de del COVID-19? 
• ¿Hemos cambiado algunas formas en nuestro trato y 

relación? 
• ¿Qué necesitamos cambiar para reconciliarnos con 

Dios y entre nosotros?

Leamos la Palabra de Dios

Todo esto es la obra de Dios, quien, por medio de Cristo, nos 
reconcilió consigo mismo y nos dio el encargo de anunciar 
la reconciliación. Es decir que, en Cristo, Dios estaba re-
conciliando consigo mismo al mundo, sin tomar en cuenta 
los pecados de los hombres; y a nosotros nos encargó que 
diéramos a conocer este mensaje.  Así que somos embaja-
dores de Cristo, lo cual es como si Dios mismo les rogara a 
ustedes por medio de nosotros. Así pues, en el nombre de 
Cristo les rogamos que acepten el reconciliarse con Dios. 
Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa nuestra, 
Dios lo hizo pecado, para hacernos a nosotros justicia de 
Dios en Cristo. (2 Corintios 5.18-21 Dios Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. #Quédate en Casa, es una oportunidad de reconciliar-
nos con Dios y con nuestra familia. “Él hará que los 
padres se reconcilien con sus hijos y vivan en paz. Pero 
si no se reconcilian, yo vendré y destruiré la tierra”. 
(Malaquías 4.6 Lenguaje Actual). Platiquen sobre los 
hábitos, formas de relación y actitudes que es nece-
sario cambiar para lograr vivir como personas recon-
ciliadas con Dios.

2. Celebremos la muerte de Jesús. Voluntariamente, cada 
uno de los que están en casa den gracias por el sacri-
ficio de Jesús en la cruz. Háganlo como signo y señal 
de reconciliación y paz. 
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¡DESPERTEMOS A LA TRANSFORMACIÓN!

Un día nos despertaremos y el COVID-19 se habrá ido.  
Pero si no hemos cambiado nada, si no hemos apren-
dido a escuchar la voz de Dios, si no hemos aprendido 
a escuchar la voz del otro, si no hemos aprendido a 
relacionarnos con ternura y solidaridad, de nada ha-
brá servido tanto sufrimiento, tanto dolor y escasez. 
La humanidad necesita despertar y operar cambios 
profundos, sustanciales y radicales; que se alcanzarán 
solo con la presencia de Dios.  ¿Estamos listos para ser 
transformados? ¿Qué estamos dispuestos a cambiar 
en medio de esta calamidad?   

¡CON LA ALEGRÍA DE LA RESURRECCIÓN!

La resurrección de Jesús transformó el corazón de los 
discípulos, vindicó a las mujeres, afirmó su fe, les quitó 
sus dudas, les empoderó, les llenó de alegría, valentía y les 
impulsó a cambiar y sanar su forma de pensar. La resurrec-
ción de Jesús significó un despertar a la transformación 
¡Cuánta alegría nos trae la resurrección de Jesús! ¡Cristo 
venció la muerte! ¡Cristo venció el pecado! Y es la resu-
rrección de Jesús, la que también nos trae la esperanza de 
transformación luego de que un pequeño virus ha hecho 
temblar a todos los habitantes de la Tierra. 

Conversemos en familia a partir de las siguientes 
preguntas: 

• ¿Qué significado tiene la resurrección de Jesús para 
nuestra familia?

• Cuáles son los cambios más profundos que nuestra 
familia evidenciará después de esta pandemia?

Leamos la Palabra de Dios

No tengan miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el 
que fue crucificado. No está aquí, sino que ha resucitado, 
como dijo. (Mateo 28.5-6 Dios Habla Hoy)

LEAMOS Y APLIQUEMOS ALGUNOS CONSEJOS DE TERNURA

1. #JuntosSaldremosAdelante, pero tenemos que hacer 
cambios profundos como familia y país. Cada quien 
mencione un cambio profundo que quiere hacer en 
su vida.   

2. Celebremos la resurrección de Jesús. Sin miedos y te-
mores. Demos gracias a Dios por cada nuevo despertar 
que tendremos, con cambios profundos y sólidos en 
nuestra vida personal y familiar.


